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“Y vio la mujer, que era bueno el árbol para 
comer y bello a la vista. Tomo entonces de 
su fruto y comió y le dio también al hombre 
para que coma”

Llama realmente la atención cómo fue que la 
mujer comió del fruto, ella no tenía mal instinto,  
¿Cómo pudo entonces la serpiente convencerla 
para que comiera? Además el Midrash cuenta, 
que HaShem le preguntó a Adam ¿haz comido del 
fruto prohibido? Él le respondió, -Si he comido y 
seguiré comiendo, y mientras lo decía masticaba 
de aquel fruto. ¿Cómo pudo Adam responderle así 
al Creador? Si tanto él, como Java, estaban en un 
nivel muy elevado como dice el Ialkut Shimoní, 
que mientras la serpiente trataba de inducir a Java 
al pecado, Adam estaba paseando junto al Eterno 
por el Gan Eden. Y seguro que también ella estaba 
en aquel nivel ¿Cómo pudieron entonces caer en 
el pecado tan fácilmente?

La respuesta está, en la manera engañosa que la 
serpiente le habló a la mujer, le hizo sentir que lo 
que ella iba a hacer, más que un pecado era real-
mente un bien, y que si comía tendría la capacidad 
de discernir entre el bien y el mal y entonces sería 
como el creador con la capacidad de crear mundos. 
Es increíble ¿acaso, ella creyó que podría llegar a 
crear mundos? ¿Cómo la serpiente pudo utilizar 
un argumento tan inverosímil? Pero la verdad es 
simple, es bien sabido que aquella serpiente era 
realmente el instinto del mal, la palabra “Najash-
serpiente” más uno (el número uno se agrega como 
numero sumatorio) suma lo mismo que “Satán” 
(359). Y como todos sabemos el instinto del mal 
nunca llega pidiendo que cometamos pecados, al 
contrario él aparece con propuestas para hacer 
grandes obras de bien. De esa misma forma, ata-
có a la mujer le hizo sentir que si comía, podría 
discernir qué cosas son buenas y cuales malas, 
pudiendo, elegir el bien y evitar el mal, y de esta 
forma hacer solo la voluntad de HaShem, creando 
con ello mundos y universos, como se sabe que 
con cada Mitzvá se crean mundos, apegándose al 
creador, como está dicho en el versículo “Que creó 
el Eterno para hacer” dejando lugar para que las 
personas con sus buenas acciones sigan creando 
universos, alcanzando en alguna dimensión, sal-
vando las distancias al Creador.

Con ese discurso engañoso fue que la serpiente 
logró que la mujer comiera, le hizo creer que co-
mer sería la mejor manera de hacer la voluntad 
de HaShem.

Por eso aunque ella no tenía mal instinto, ter-
mino creyendo que estaba haciendo un bien y en 
consecuencia actuó y llevó también al hombre a 
creer que estaban haciendo el bien y dándole una 
satisfacción al Creador, sintiendo que de esta for-
ma crearían para su honor, nuevos mundos. Tan 
seguro se sentía Adam e su acción que por eso le 

respondió a HaShem –Si comí y seguiré comiendo, 
él quería manifestarle a HaShem su buena voluntad 
al comer de ese fruto.

Una vez me tocó ver como alguien estaba hablando 
Lashón Hará, le reproche, pero de inmediato se defen-
dió diciendo que lo que hacía era, absolutamente con 
buenas intenciones y para bien, lo ayude a reflexionar 
mostrándole que el instinto del mal disfraza las cosas 
malas haciendo que se vean como buenas, luego me 
reconoció que en el subconsciente tenía la voluntad 
de hablar mal y nada más.

 Pero en el caso de Adam no hay dudas que lo que 
decía era la más absoluta verdad, su única intención 
era hacer el bien ¿por qué entonces, su proceder fue 
considerado el más grave de los pecados? La respuesta 
está en saber que HaShem ya había dicho que pre-
tendía de Adam, nunca le pidió que cree mundos ni 
siquiera cuando lo hacía con las mejores intenciones 
y voluntad. Para HaShem no hay satisfacción más 
grande que cuando lo escuchan y hacen su voluntad. 
Adam y su mujer se equivocaron al intentar hacer 
más de lo que HaShem les pidió, Él solo les indicó 
una Mitzvá y Adam creyó que comiendo contra la 
voluntad de HaShem llegaría a poder cumplir muchas 
Mitzvot más. Pero justamente ese fue el más grave 
de los errores y el causante de tantos problemas y 
dramas en el mundo.

Algo parecido, parecido sucedió con el Rey Shaul, 
HaShem le ordenó terminar con el pueblo de Amalek, 
su gente y animales, pero él decidió dejar los animales, 
con el argumento que serían buenas, para ofrendar en 
el altar de HaShem. Pero al llegar lo estaba esperando 
el profeta Shemuel con palabras de enojo y descon-
tento de HaShem y aunque Shaul obró pensando en 
pos del cielo su error termino costándole el Reinado.

Con todas estas explicaciones podemos compren-
der por qué Adam y su mujer no fueron castigados de 
inmediato, sino que solamente HaShem los expulsó 
del Gan Eden y eso no era en carácter de castigo, 
sino que simplemente, luego de que transgredieron 
la orden de HaShem comiendo del fruto ya no tenían 
que hacer ni que cuidar allí. Y por eso es que fueron 
traídos a este mundo, un lugar donde constantemente 
debemos elegir y decidir entre el bien y el mal, ellos 
luego de comer del fruto ya estaban listos para discer-
nir y poder enfrentar al instinto del mal. Y dado que 
actuaron con buena voluntad HaShem no los castigó 
sino que los dejo en este mundo; Aquel error debió 
dejar a la posteridad una enseñanza de vida, sabiendo 
identificar las engañosas propuestas del mal instinto; 
Pero lamentablemente cometemos una y otra vez en la 
misma equivocación cayendo en la trampa del Ietzer 
Hará, pensando que estamos haciendo una Mitzvá. 
Por eso nuestro deber es claro, estar atentos y saber 
que antes de actuar debemos analizar con claridad 
que cosas son realmente las que HaShem nos pide.

El mal instinto y sus engaños
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שבת הארץ
Shemitá el séptimo año y sus leyes

Esta semana comenzamos nuevamente la Torá desde Pe-
rashat Bereshit. Un punto de inicio para un tema requerido 
y de actualidad, Shemitá el año sabático de la tierra.

Es por eso que a partir de esta semana dedicaremos una 
columna especial abordando algunas de las leyes y costum-
bres relacionadas al tema Shemitá, de vital importancia 
especialmente para quienes viven  están en Israel pero 
también necesario para los Iehudim de todo el mundo 
sin excepción. Ya que por medio del estudio de estas leyes 
estamos reparando la grave falta, que provocó el exilio y 
la diáspora de nuestro pueblo, -El descuido de las leyes de 
Shemitá.

La Torá en Perashat Behar (Vaikrá 25:2-5) dice: “Ha-
bla con los hijos de Israel y les dirás, cuando lleguen a 
la tierra que yo les doy a ustedes, entonces descansará la 
tierra para el eterno, seis años sembraras tu campo y seis 
años vendimiaras tus uvas, y colectaras tus cereales… Y el 
séptimo año será de descanso para la tierra, tu campo no 
sembraras tu viniendo no cosecharas… año de descanso 
será para la tierra.

Además de eso nos ordenó la Torá dejar los frutos a mer-
ced de quien los quiera, hombres o animales, como dice la 
Torá en Shemot (23:11) “Y el séptimo año… comerán los 
necesitados y aquello que quede lo comerán los animales del 
campo… …Lo mismo harás con tu viniendo y con tu olivar.

De estos versículos se aprenden leyes específicas y 
puntuales, sobre la prohibición de comerciar frutos o de 
echarlos a perder, etc.

La Torá, un remedio para todas las enfermedades
En una oportunidad, una pareja de personas no Iehudim de los 

Estados Unidos, llegaron para hablar conmigo pensando que verían 
a un gran profesor de medicina y terminaron acercándose a la Torá 
impulsados por su fe.

La historia fue la siguiente, resulta que al hombre le habían detectado 
un tumor y los médicos dieron el peor de los diagnósticos, no le da-
ban esperanzas, luego de recorrer desenas de profesionales y centros, 
dieron con un médico que les dijo, no tengo más lo que hacer pero 
si quieren vayan a ver a Rabbí David Pinto; Convencidos de que no 
dejarían de probar hasta la última chance, consiguieron contactarse 
con el encargado de asignar las entrevistas en Nueva York que sin 
saber quiénes eran, les asigno un turno para tres meses más tarde, 
muy ansiosos esperaron la fecha, al llegar el día, se encontraron con 
una sala llena de personas esperando pasar, pero el lugar no tenía 
en absoluto apariencia de hospital o consultorio de ningún tipo, fue 
entonces que comenzaron a dudar, de donde es que habían llegado; 
Pero luego de esperar tres meses para una entrevista decidieron seguir 
sentados aguardando su turno, pasaron casi dos horas y fueron invi-
tados a entrar, al verme reaccionaron ambos sorprendidos pidiendo 
disculpas, e intentando volver sobre sus pasos, pero por educación 
antes de salir el hombre preguntó ¿Es usted medico? Le respondí que 
no, entonces algo más seguro dijo, perdón pero alguien por error me 
dio su nombre lo que yo necesito es un medico ya que padezco una 
enfermedad terminal, sepa disculpar nuestra equivocación. Pero antes 
de que se fueran volvieron a preguntar ¿A qué se dedica usted, por qué 
hay tanta gente que viene a verlo? En pocas palabras les explique que 
soy Rabino descendiente de personas muy Sagradas y en el mérito de 
ellos vienen para que los bendiga o aconseje, el semblante de la mujer 
cambio, miro a su esposo y le dijo, ya estamos aquí por qué no nos 
sentamos y escuchamos lo que el Rabino quiera decirnos, el hombre 
aceptó, se sentaron. Luego de escuchar el problema, les enseñe los 
siete preceptos que los no Iehudim deben cumplir y bendije al señor 
en el mérito de mis sagrados ancestros, diciéndole, quien puso la 
enfermedad, puede también sacarla en un instante, Él todo lo puede.

El matrimonio se comprometió a cumplir las 7 Mitzvot, y se mar-
charon. Tres años más tarde volvieron a verme, el señor gracias a las 
Mitzvot había sanado por completo, los médicos no tenían explicación 
a su caso. Pero lo más maravilloso fue que a partir de aquella entrevista 
se interesaron por la Torá, y decidieron que siete Mitzvot no los con-
formaba, querían tener el mérito de las 613, así fue que comenzaron 
un sincero y serio proceso de acercamiento a un Rabino Ortodoxo 
para que los guie y ayude a llegar a una conversión correcta al Iahadut, 
cosa que estaban a punto de alcanzar en poco tiempo.

Subiendo el sendero

Rabbí David Hanania Pinto Shlita nos relató esta mara-
villosa historia. -Un alumno de la Ieshibá, R` Shimon Alza 
estaba pasando una situación muy angustiante, los médicos 
habían diagnosticado que no podía tener hijos, mientras 
que en su familia todos sus hermanos y hermanas ya habían 
sido padres. Cada año él llegaba a Marruecos a la Hilulá 
de Rabbí Jaim Pinto Zia”a, y suplicaba sobre la tumba del 
Tzadik para que HaShem, le conceda su preciado anhelo, 
el año 5763 (2003) me tocó verlo llorar desconsoladamente 
pidiendo y suplicando por un hijo, en esos momentos mi 
corazón se llenó de compasión y sensibilidad, lo bendije y 
la multitud presente respondió Amen, luego todos juntos 
rezamos para que el próximo año llegase junto a su esposa, 
con un hijo en brazos al cual llamaría Jaim. Nueve meses 
más tarde su mujer daba a luz un hermoso niño. Lo padres 
muy felices me honraron con el mérito de ser el Sandak 
(quien sostiene a la criatura en el momento de la Milá). 
Pero debido a que estaba de viaje no puede estar allí y ese 
honor se lo cedí al tío de la criatura.

Caminos de vida tomados del libro Anshé 
Emuná – de las generaciones de los 
Tzadikim de la familia Pinto Zia”a

Cuidarse de no caer
Incluso aunque no crea que aquello negativo que se está contando 

sobre alguien, de todas formas está prohibido escucharlo, a menos que 
lo haga para saber alguna información que lo pueda salvar de no aso-
ciarse con él o hacer negocios en caso de tratarse de alguien incorrecto. 

Cuida tu Lengua

“Así dijo el Eterno, HaShem ha creado el cielo…” (Ishaiá 42)
En la profecía de Ishaiá hace mención y recuerda la creación del cielo, 

la tierra y todo lo que en ella hay. Tal como lo leemos en la Perashá de 
esta semana.

Sobre la Haftará Semanal



“Del árbol del saber el bien y el mal no comerás ya que el día que comas 
morir morirás” (Ber. 2:17) 

HaShem le dice a Adam, que si comiere del árbol de la vida, sería castigado 
con la muerte, pero esto llama la atención, la muerte de Adam dejaría el mundo 
sin nadie para que cumpla el Shabat que estudie Torá, que cumpla Mitzvot ¿Acaso 
por un solo pecado HaShem estaba dispuesto a destruir el mundo? Además si 
HaShem daría muerte a Adam, como podría entonces hacer Teshubá para reparar 
su falta. Y está claro en el Midrash que HaShem había creado la Teshubá antes 
de crear el mundo y si Adam moría ¿quién haría uso de ella?

Por eso debemos explicar que no se está hablando de la muerte física sino 
más bien de una muerte espiritual, HaShem le estaba indicando a Adam que el 
pecado lo convertiría en un Rashá un ser corrompido e indigno (considerado para 
la Torá como alguien carente de vida), no por ello estaría exento de cumplir con 
sus deberes y obligaciones, pero en su condición de persona corrompida hará 
que aquellas acciones no tengan el valor real posible, hasta que llegue algún 
descendiente digno, que hiciera Teshubá y recupere el sentido real del mundo.

El mismo Adam luego del pecado, se sintió desnudo y de acuerdo al Midrash 
se supo desnudo sin Mitzvot, luego dice que él mismo trató de cubrirse buscando 
hojas de los árboles para hacer de ellas una Jaguráh-cinto o ropa que cubre la 
cintura, señal de que quería reparar su error comenzando entonces el proceso 
de la Teshubá.

Según los comentaristas Adam fue creado el día viernes primero de Tishrí (Rosh 
Hashaná) de la creación, y luego de pecar y ser juzgado, comprendió su error 
y comenzó la Teshubá, al ser que HaShem lo perdonó, ese día se convirtió en 
“Jag-día festivo” y eso es justamente lo que aparece en la palabra “Jag U RaH” 
peco el sexto día (en hebreo Vav U=6) y fue perdonado en Rosh Hashaná “RaH” 
, por eso paso a ser “Jag”, todo unido forma justamente la palabra “Jag-u-RaH”.

Pero la Teshubá fundamental es la que terminó realizando en Shabat, ya que 
el Shabat es un día especial y distinto al resto de los días, ya que cada día de la 
semana tiene una luz propia y particular de ese día y en Shabat se fusionan todas 
esas luces formando una luz única y especial, llena de energía particular la cual 
pudo ser captada por Adam para la Teshubá, dejando el ejemplo y enseñanza a 
toda la posteridad de la importancia y particularidad del sagrado día de Shabat 
especialmente para la Teshubá. La misma palabra Te-SH-U-BA contiene al SHa-
BA-T y la U (Vav) que representa al sexto día en el cual Adam pecó y comenzó 
entonces la Teshubá.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

“Al principio creó HaShem el cielo y la tierra” (Bereshit 1:1)
La Torá está escrita con las veintidós letras sagradas de alfabeto, las mismas 

que utilizó el HaShem para crear el universo, y lo mismo que suma justamente 
las iniciales de todas las palabras del primer versículo de la Torá. Sobre esto 
comenta el Ben Ish Jai de la importancia de recitar en nuestras plegarias párrafos 
con el orden alfabético.

“Al principio creó HaShem el cielo y la tierra” (Bereshit 1:1)
El Tzadik Rabbí Moshe Leib de Sasob decía: “Bereshit-al principio” Lo primero 

que todo Iehudí debe saber es que HaShem es el Creador del universo, y que hay 
un único conductor y creador del universo y ese es HaShem, el principio básico 
de fe al cual arribó por primera vez, nuestro patriarca Abraham.

“Y también Ebel trajo de los primogénitos de sus ovinos” (Bereshit 4:4)
El Rambam de este versículo aprende que la persona debe ser fuerte y no 

dejarse influenciar por el instinto del mal, sabiendo dar las mejores cosas, sea  
para consagrarlo al altar o sea para ayudar a los necesitados. Y así lo dictamina 
en su código de leyes, instado a las personas a ser dadivosos dando con genero-
sidad y las cosas más bellas en su posibilidad, por ejemplo a la hora de construir 
una casa para el Eterno debe ser más bella que la propia, y cuando va a dar de 
comer a un menesteroso que le dé de lo mejor que tiene en su mesa, o al vestir 
a un necesitado que lo haga con sus mejores ropas.

“Y dijo el Eterno que haya luminarias” (1:14)
El Or Hajaim HaKadosh destaca que la palabra “haya” es en singular a pesar 

de que se refirió a las luminarias que son más de una. La realidad es que ya 
desde ese momento HaShem tenía considerado que solo el sol alumbraría en 
el día ya que si hubiese dicho que “hayan” en plural nunca le hubiese quitado el 
brillo lumínico a la luna.

Perlas De La Perashá

Esta semana recomenzamos con la lectura de la Torá desde Perashat 
Bereshit y sin dudas es una buena oportunidad para iniciar con aquellas 
cosas buenas que tantas veces postergamos. 

No faltan ejemplos de que cosas podríamos empezar a realizar en este 
nuevo periodo, cuantas veces sentimos que deberíamos concentrarnos 
más y mejor en la Tefilá, pero siempre lo decidimos luego de terminar 
nuestras plegarias quedando la asignatura pendiente para el próximo 
rezo; Este es entonces el momento, estamos como un niño desprolijo 
con su cuadernos de clase recién empezado, sin dudas que hay esmero 
por mantenerlo bello y con su mejor letra posible, en el viejo cuaderno 
eso no era sencillo y no por falta de voluntad sino que, emocionalmente 
es muy difícil cambiar las cosas en medio de un periodo, por eso ahora 
que estamos en un inicio, no podemos dejar pasar por alto la oportu-
nidad del cambio tan postergado.

El cambio de periodos y estaciones en el año son un precioso regalo 
de HaShem, para ayudarnos a corregir aquellas cosas malas o inco-
rrectas que pretenden establecerse en nuestra personalidad y al ver 
en la naturaleza, el cambio y el renacimiento nos inspiran a cambiar 
también  nosotros.

Pues entonces manos a la obra, comencemos a pulir y corregir 
aquellas cualidades que tenemos aún pendientes, sacando de nuestro 
ser esas malas costumbres y conductas.

En el centro de la creación, se encuentra la corona de las criaturas, 
el ser humano; Que incluso antes de haber sido creado ya estaba es-
tablecida su característica como ser positivo, el cual lo acompañará 
durante su larga vida.

Tal como lo dicen nuestros Sabios en el Midrash (Ialkut Shimoni 
1:13) –Dijo Rabbí Simon, los Ángeles se formaron en grupos de de-
liberación sobre si el hombre debía ser creado o no, la Misericordia 
decía que sea creado ya que será misericordioso, pero la Verdad se 
oponía diciendo será una criatura con mentiras y falsedades. Justicia 
de la caridad decía que sea creado, para que pueda dar caridad pero 
la Paz no aceptaba argumentando que es apenas si un ser de peleas y 
beligerancias. Mientras los ángeles disentían entre ellos, el Eterno tomo 
la decisión y lo creó y luego les dijo a los ángeles ya no discutan, el ser 
humano fue creado.

La primera cualidad con la que fuimos creados y reside en la esencia 
de nuestro ser es la generosidad y ella nos acompaña durante todas 
nuestras vidas. Es por eso que en cada instante o acción de nuestras 
vidas surge de manera casi natural la posibilidad de ser bondadosos. Sin 
embargo cada vez es más común ver como las personas se comportan 
con egoísmo y avaricia, ¿Cómo puede ser entonces que aquella corona 
de la creación hecha íntegramente de generosidad, pueda desdibujar 
tan drásticamente su esencia? La respuesta está en una frase de moda, 
-No te dejes usar, No me quiero sentir usado ¿Por qué eres tu quien 
debe hacerlo que lo ayude otro? u oraciones de este estilo, que van 
ahogando el espíritu natural de cooperación y bondad para convertir 
al hombre en una criatura egoísta y mezquina.

La escuela Sodomita continua hasta la actualidad, haciendo de sus 
seguidores personas insensibles al punto de ser capaces de no ver ni 
percibir  ni siquiera a personas sufriendo o con necesidades básicas, 
su entorno  más próximo. El Saba de Kelem solía traer lo dicho en el 
Talmud (Shabat 105) -Rabbí Abin explica el versículo “No habrá en ti 
un dios extraño ni te prosternes a un ídolo…” diciendo que se refiere 
a uno mismo, cuando alguien en su egocentrismo, hace de sí mismo 
una idolatría, que no le permite ver más allá de la punta de su propia 
nariz, pudiendo hacer cualquier cosa sin considerar que esto puede 
ocasionar en el prójimo algún resultado indeseado.

Ese tipo de conductas son las que debemos saber erradicar, dejando 
fluir aquella esencia con la que fuimos creados, la generosidad.

Senderos hacia la fe


